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Desastres, desplazamiento interno y migración laboral 
en la Sierra de Chiapas

Resumen

Derivado de un escenario global de cambio climático, el huracán Stan (2005) impactó severa-
mente a la región Sierra en el estado de Chiapas y devino en el mayor desplazamiento interno 
de personas de la entidad. Una parte de la población de la región sufrió una repentina pérdida de 
sus bienes y fue reubicada en lugares circunvecinos en medio de acciones improvisadas por parte 
de organismos públicos, sin atender los protocolos internacionales en la materia. Para analizar el 
proceso de reubicación y sus consecuencias, se llevó a cabo un estudio de desplazados en dos co-
munidades denominadas “fraccionamientos”. En los nuevos lugares de asentamiento, los medios 
de vida existentes fueron más precarios que los de los anteriores lugares de residencia, motivo 
por el cual los desplazados no han podido acceder a satisfactores de bienestar general ni man-
tener el acostumbrado patrón de migración internacional que antes del desplazamiento tenían. 
En cambio, las actuales condiciones han propiciado una migración tipo commuter, situación que 
desde décadas atrás, esa misma población había superado.
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Abstract

Disasters, internal displacement and labor migration in the Sierra region of Chiapas

Derived from a global climate change scenario, hurricane Stan (2005) severely impacted the Si-
erra Region of Chiapas and caused one of the largest internal displacements of people never seen 
before in the state. A portion of the population suffered a sudden relocation to nearby places amid 
improvised actions by public agencies, disregarding the international protocols on the subject. To 
analyze the process of relocation and its consequences, we conducted a study in two communi-
ties of displaced people called “fraccionamientos”. In the new places of settlement, livelihoods 
were more precarious than those of previous places of residence, these is why displaced people 
have been unable to access to satisfiers of general welfare and maintain the usual international 
migration pattern they had before displacement. Instead, current conditions have led to a com-
muter type migration, a kind of migration that the same population had surpassed decades ago. 

Key words: Disasters, internal displacement, labor migration.
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n las últimas décadas ha comenzado a hablarse del cambio cli-
mático y los desastres que ocasiona, y la historia señala la pre-
sencia de ello; así como de la recurrencia de sus impactos vistos 

Introducción

E
en la migración humana, esto último consustancial a la sobrevivencia de 
la especie. El cambio climático expresado en eventos de desastres ha ge-
nerado un tipo específico de migración denominado desplazamiento in-
terno, por cuyas situaciones trágicas cada vez más se ha hecho visible. En 
este sentido, el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) considera que a pesar de que cada vez se tiene más conciencia 
de los riesgos del cambio climático, no se le ha prestado la atención de-
bida a su probable impacto en el desplazamiento y la movilidad humana 
(ACNUR, 2008).  

Los cambios en las temperaturas de la superficie y océanos han sido 
progresivos, así como los de los niveles del mar y los de los patrones plu-
viales, incidiendo en una abrupta ocurrencia e intensidad de eventos ex-
tremos (IPCC, 2012). Al considerar al cambio climático como catalizador 
de desastres socio-naturales, se encuentra concordancia con lo señalado 
por Allan Lavell (2000: 5-8) cuando éste afirma que los desastres “son un 
proceso”; además de ser “problemas no resueltos del desarrollo” por su 
asociación con la pobreza, la desigualdad, la exclusión social, la distribu-
ción desigual de ingresos y el acceso a la tierra. 

Para México, el riesgo ante el cambio climático no sólo depende de la 
ubicación geográfica del país al situarse en zonas que son impactadas por 
sequías (región noroeste); por inundaciones (región sureste) o por fenó-
menos meteorológicos extremos (ambos litorales), sino también por pro-
blemáticas del desarrollo, condiciones sociales y económicas que aquejan 
al país. Así, en el ámbito nacional, el cambio climático ha impactado la 
región Sur-Sureste de México, particularmente a Chiapas y a dos de sus 
regiones: Sierra y Soconusco, principalmente con la ocurrencia de eventos 
hidrometereológicos tales como los huracanes Mitch en 1998 y Stan en 
2005 (Hernández y Bravo, 1998; Jungehülsing, 2010; Moreno y Urbina, 
2008; UNICACH-CIGERCC, 2010; Oswald, 2011; INECC, 2014).

Por sus severos impactos, el huracán Stan fue calificado por expertos 
como el peor desastre sufrido en Chiapas, y como uno de los más signifi-
cativos para México por el número de personas afectadas (CEPAL-CENA-
PRED, 2007; EM-DAT, 2013).
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El paso de Stan y las pérdidas ocasionadas principalmente en infraes-
tructura habitacional, propiciaron ineludiblemente el desplazamiento inter-
no de poblaciones afectadas. La improvisada intervención gubernamental 
impidió prever adversidades futuras experimentadas por los reubicados, 
debido al distanciamiento respecto a los principios establecidos por la nor-
ma internacional. Ésta establece la participación efectiva de la población 
y la obligación del Estado en el conocimiento de necesidades específicas  
de los afectados y el correspondiente diseño de soluciones de largo pla-
zo llamadas soluciones duraderas, que debieran estar acordes al contexto 
cultural, social y económico de los desplazados, procurando que con estas 
iniciativas no aumenten las condiciones de riesgo de la población (Na-
ciones Unidas, 2008). De esta forma, el cambio de vida de la población 
desplazada, incluyendo las características de la instrumentación de su reu-
bicación, no solamente transformó el escenario social, los medios de vida,1 
sino también las prácticas migratorias precedentes, por otras a las que la 
población había superado con anterioridad.

Por tanto, esta contribución documenta el proceso de desplazamiento 
interno en un contexto de vulnerabilidad ambiental, social e institucional, 
haciendo énfasis en las trayectorias migratorias, tanto previas al despla-
zamiento como después de éste. En concordancia con lo anterior, el pre-
sente documento se estructura de la siguiente forma: en primer lugar, se 
expone el contexto global, nacional y estatal del cambio climático, y sus 
repercusiones a esa misma escala en la configuración de eventos extremos 
como han sido los huracanes. En segundo lugar, se muestra la interven-
ción gubernamental en el proceso de desplazamiento y sus impactos en 
los medios de vida de las poblaciones reubicadas; y en tercer lugar, como 
consecuencia de una reubicación sin planeación, se presenta el desfase en-
tre las trayectorias laborales previas al desplazamiento con el patrón ahora 
imperante. 

La base de información analizada para cumplir tales propósitos provie-
ne de registros de campo levantados durante 2013 en dos fraccionamientos 
de reubicados procedentes del municipio de Motozintla, el primero de ellos 

1 El concepto “medios de vida” o “medios de vida sostenibles” se refiere a activos tangibles e 
intangibles que incluyen el acceso y disponibilidad a comida, ingresos y bienes; desde luego 
que incluyen a la gente y su capacidad para acceder y disponer a dichos medios de vida. Es 
medioambientalmente sostenible cuando se mantiene, incrementa y beneficia la reproducción de 
otros bienes, y es socialmente sostenible cuando permanece o se recupera después de un evento 
catastrófico y está disponible para futuras generaciones (Chambers y Conway, 1991). El concep-
to enfocado en el tema de las migraciones explica que si existe un contexto de vulnerabilidades 
que pone en riesgo de desastre a una población, además de pocas acciones por parte de los dife-
rentes niveles de gobierno e instituciones en pro de disminuir dichas amenazas y medios de vida 
insuficientes, se orilla entonces a la población a continuar su movilidad geográfica.
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en San José Montenegro (SJM), y el segundo, en Rincón Caballar (RC), 
ambos establecidos en el municipio de Frontera Comalapa, Chiapas. 

El objeto de estudio consistió en hacer un contraste entre la experiencia 
de las personas afectadas por el huracán Stan en 2005, su reubicación y 
condiciones actuales, con lo establecido en los Principios Rectores para 
el Desplazamiento Interno de Naciones Unidas (Naciones Unidas, 1998). 
Sin embargo, para mejor encuadre de dicho objeto a tratar, se incluyen 
dimensiones tales como el cambio climático, a manera de contexto global, 
las condiciones físicas y sociales de Chiapas y la región Sierra. En reco-
rrido exploratorio por la región, se realizaron conversaciones informales 
con actores claves mediante las cuales se definieron los criterios para se-
leccionar el área de estudio. Estos fueron: i) que las comunidades hubiesen 
sido constituidas a partir de la experiencia del desplazamiento interno;2 
por tanto ii) que al menos en su fundación, el total de su población hubiese 
sido compuesta por personas reubicadas;3 iii) la existencia de una discon-
tinuidad de la actividad económica entre el lugar de destino (reubicación) 
con la del lugar de origen.4 Con base en lo anterior, permitió advertir que 
los colectivos existentes en los nuevos fraccionamientos de SJM y RC se 
constituían en las unidades tipo de las cuales se generarían los insumos 
de análisis para abordar el objeto. En el primer fraccionamiento se llevó 
a cabo un levantamiento censal5 y entrevistas semi-estructuradas a acto-
res clave, mientras que en RC, debido a dificultades en el levantamiento 
del censo, solamente se realizaron entrevistas semi-estructuradas6 a nivel 
grupal e individual. Para ambos casos, se entrevistaron a funcionarios de 
gobierno e instituciones involucradas en el desplazamiento interno y la 
reubicación en las que destaca el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD).

2 Para contar con una población por cuya experiencia colectiva se constituyera en una generación 
marcada por un evento de desplazamiento.
3 Con la finalidad de contar con una población cuya experiencia en el proceso de reubicación 
aportara información relacionada con atención homogénea proveniente de organismos guber-
namentales.
4 Para poder vislumbrar los impactos de un cambio de la actividad económica, producto de una 
determinada forma de llevar a cabo una reubicación.
5 La cédula censal incluyó preguntas para conocer la estructura familiar, experiencias vividas 
a raíz de Stan, condiciones de riesgo, proceso de desplazamiento y reubicación, condiciones 
actuales en los nuevos asentamientos, acceso a servicios, patrones migratorios, etc. Para definir 
y precisar el contenido de la cédula censal, se realizó una prueba piloto que se aplicó de forma 
aleatoria en 10 hogares del fraccionamiento de SJM. Con esta prueba se rediseñó la cédula incor-
porando filtros de inclusión y exclusión con el fin de identificar a potenciales informantes clave 
que después aportarían información más cualitativa para cada subtema.
6 Para el levantamiento de la información cualitativa se diseñó una guía de entrevista, integrando 
las fases del proceso de desplazamiento, reubicación y condiciones de vida en el nuevo lugar de 
asentamiento, sin descuidar los patrones migratorios antes y después de Stan.
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Contextos del cambio climático y desastres

El periodo de Revolución Industrial (1750-1840 y 1880-1914), ha sido 
señalado como el marco en el que comienza a experimentarse un “más 
rápido calentamiento global” pues en ese tiempo, la composición atmos-
férica y su habitual dinámica climática comenzaron a modificarse de ma-
nera significativa, producto del incremento de los llamados Gases Efecto 
Invernadero (GEI) (Geyer, 1992; NAR, 2008, Romero, 2004; IPCC, 2007; 
IPCC, 2013). El incremento de gases GEI no sólo ha repercutido en el 
calentamiento de la atmósfera y océanos, sino también en el derretimiento 
de glaciares, aumento del nivel del mar, cambios en patrones de lluvia, 
con ello, en fenómenos climatológicos como “El Niño” y otras amenazas 
hidrometereológicas, pues mayores temperaturas, producto de la acumula-
ción de GEI, pueden incrementar el poder de los huracanes (GFDL, 2015). 
Existen evidencias de que el aumento del nivel del mar provoca huracanes 
más intensos pues éstos se convierten en enormes motores que transfie-
ren energía térmica del océano a la atmósfera, por lo que el aumento de 
temperaturas tanto en la atmósfera como en los océanos provoca cada vez 
más huracanes de mayor intensidad (Kerry, 1987; McQuaid, 2012; GFDL-
NOAA, 2013; NASA, 2014).

Los desastres han aumentado coincidiendo con el incremento de tem-
peraturas a partir de 1900, siendo el continente americano el segundo con 
mayor número de desastres naturales reportado (EM-DAT, 2013). En Amé-
rica Latina y el Caribe se experimentan daños y pérdidas de entre seis y 
siete millones de dólares cada año por efecto de los desastres asociados a 
eventos naturales tanto geológicos como climáticos. En esta región, la po-
blación afectada ha ascendido anualmente a casi dos millones de personas, 
destacando mujeres y poblaciones indígenas ubicadas en los niveles infe-
riores del Índice de Desarrollo Humano (IDH), habitando en zonas mar-
ginales y escasamente integradas a las economías formales de los países 
(Zapata, 2006). 

El análisis del cambio climático también se vincula a temas del desa-
rrollo sostenible pues el fenómeno exacerba los problemas relacionados 
con los precios mundiales de los alimentos, la inseguridad en la tenen-
cia de la tierra, falta de acceso a medios financieros entre otras limitantes 
(Stern, 2006; Pettangell, 2010). Además, las repercusiones más negativas 
del cambio climático le sobrevienen a la población en condiciones de ma-
yor vulnerabilidad social (INE, 2013), es decir, a sociedades en contextos 
de pobreza, marginalidad y desigualdad (Moreno y Urbina, 2008). Se afir-
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ma entonces que “La pobreza, determina la vulnerabilidad de la población 
frente al cambio climático y limita la capacidad de adaptación” (Pettangell, 
2010; Mortreux y Barnett, 2008).

La ubicación geográfica es otro factor determinante para evaluar los 
potenciales riesgos del cambio climático pues los impactos son diferen-
ciados entre una población y otra. Aunque la capacidad de adaptación sea 
específica de cada lugar, conviene considerar a la población dependiente 
del sector agrícola como particularmente vulnerable pues sus actividades 
son sensibles a los cambios en el clima pero también porque pueden encon-
trarse en condiciones de marginalización económica y política.

México particularmente es vulnerable a los impactos del cambio cli-
mático no sólo por su situación geográfica sino también por sus débiles 
estructuras sociales y económicas, con una brecha de desigualdad social y 
pobreza entre su población. Más de la mitad de entidades del país se en-
cuentra en un grado medio- alto de marginación (Moreno y Urbina 2008). 
Sólo el estado de Chiapas, está dentro de las tres entidades con mayor po-
breza en México, 66.9 por ciento de su población vive en el campo y 42.8 
por ciento de la población económicamente activa (PEA) está vinculada a 
las actividades agropecuarias. Una de sus regiones, la región Sierra, histó-
ricamente ostenta altos índices de marginación y extrema pobreza (INEGI, 
2010a; CONEVAL, 2012).

Contrario a la abundancia de recursos hídricos y forestales, en Chiapas 
existe aprovechamiento y uso deficiente de estos; problemas de degrada-
ción ambiental, insuficiente cobertura de agua potable y alcantarillado así 
como riesgos potenciales de contaminación a falta de tratamiento de aguas 
residuales. La entidad, es uno de los estados con mayor pérdida de super-
ficie forestal, con cifras significativas, principalmente para los años 2002 
y 2007. Para 2005, se estimaba que 76 por ciento de la superficie fores-
tal chiapaneca estaba degradada (EACH-FOR, 2009; SEMARNAT, 2013; 
Quadri, 2013).

De acuerdo con el proyecto “Escenarios climáticos” (UNICACH-CI-
GERCC, 2010), 73 por ciento del territorio chiapaneco está considerado 
como “ladera” por su tipo de relieve, experimentando problemas asociados 
al cambio climático como deforestación de especies vegetales; erosión, 
pérdida y degradación del suelo por sistemas de cultivo “roza- tumba- que-
ma”. Esto genera azolve de sedimentos en ríos, lagos y presas, además de 
una ausencia de prácticas para el buen manejo de suelos, aguas y bosques, 
incluyendo la falta de un mejor manejo articulado de cuencas, al tiempo de 
propiciar un aumento de plagas etc. Además, la forma desorganizada del 
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crecimiento de algunas ciudades y las políticas de construcción de vivien-
das sin planificación, también han originado asentamientos inadecuados.

Además, de acuerdo con el proyecto sobre cambios medio-ambientales 
y escenarios de migración forzada (EACH-FOR), Chiapas se localiza en 
la ruta de varias tormentas tropicales y frecuentemente sufre las conse-
cuencias de depresiones meteorológicas, principalmente en las regiones 
Soconusco y Sierra (UNICACH-CIGERCC, 2010; EACH- FOR, 2009).

Intervención gubernamental, desplazamiento interno  
y medios de vida

En octubre de 2005, la magnitud devastadora del huracán Stan tomó por 
sorpresa a la población, pese a las predicciones hechas por el Servicio 
Meteorológico Nacional en relación a una inminente y atípica temporada 
de huracanes (Hernández y Bravo, 2005). En Motozintla, municipio de la 
Sierra chiapaneca, los ríos Allende, La Mina y Xelajú aumentaron sus res-
pectivos caudales, desbordándose y provocando severos daños en más de 
22 barrios (Briones, 2010; Rubio, 2009; Macías y Vera, 2009), por lo que 
la evacuación de la población fue de carácter urgente. Abandonando sus 
viviendas, la población mayoritariamente acudió a albergues colectivos es-
tablecidos en escuelas, auditorios e inmuebles municipales. Sólo en la ca-
becera municipal de Motozintla se establecieron 600 albergues; donde los 
damnificados permanecieron de 15 días a seis meses (Macías et al., 2009).

Las pérdidas principales por el huracán Stan fueron en los rubros de 
infraestructura carretera, educativa y vivienda; en consecuencia obligó a 
catalogar en “pérdida total” a 12 500 viviendas. El 68.4 por ciento de las 
unidades habitacionales correspondió a comunidades rurales y el restante 
31.6 por ciento a zonas urbanas (CEPAL-CENAPRED, 2007).

Autoridades gubernamentales fueron las encargadas de implementar 
una política de reubicación, reasentando a una parte de damnificados en 
municipios de Frontera Comalapa (a 50.2 km de la cabecera municipal de 
Motozintla), Huixtla (a 59.3 km de la cabecera municipal de Motozintla) 
y Comitán (a 145.7 km de la cabecera municipal de Motozintla). De ahí 
surgieron los fraccionamientos de SJM y RC, referidos en este estudio, en 
la demarcación del municipio de Frontera Comalapa. Aquí se estimó una 
reubicación de más de 400 familias procedentes sólo del municipio de Mo-
tozintla (Macías y Vera, 2009).

Oscar Torrens, ex-funcionario del Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), afirmó que los desplazamientos de la región Sie-
rra a raíz del huracán Stan encuadran perfectamente dentro del marco del 
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desplazamiento interno por desastres pues es “gente que se vio forzada 
a abandonar sus hogares y que el Estado estuvo obligado a atender hasta 
encontrar soluciones duraderas, es decir, hasta que a la población le fueran 
restituidos sus medios de vida”. 7

Referentes internacionales

Uno de los referentes analíticos aludido en este documento consiste en Los 
Principios Rectores del Desplazamiento Interno (PRDI), marco normativo 
planteado por Naciones Unidas en 1998, cuya misión consiste en prevenir 
el desplazamiento interno o atenderlo cuando éste sucede. Los Principios 
Rectores advierten de las necesidades específicas de los desplazados inter-
nos; definen sus derechos y garantías previas al desplazamiento y amparan 
su asistencia durante el desplazamiento, en el reasentamiento o durante el 
retorno o reintegración (Naciones Unidas, 1998: 5).

Con el fin de contrastar las prescripciones y procedimientos estableci-
dos en los marcos normativos internacionales con las intervenciones gu-
bernamentales en el caso Stan, se exponen a continuación algunos de sus 
principios y lineamientos claves. 

Principio 1. Los desplazados internos disfrutarán en condiciones de 
igualdad de los mismos derechos y libertades que el derecho internacional 
y el derecho interno reconocen a los demás habitantes del país. No serán 
objeto de discriminación alguna en el disfrute de sus derechos y libertades 
por el mero hecho de ser desplazados internos. Principio 3. Las autoridades 
nacionales tienen la obligación y la responsabilidad primarias de propor-
cionar protección y asistencia humanitaria a los desplazados internos que 
se encuentren en el ámbito de su jurisdicción. Principio 7, (inciso d) Las 
autoridades competentes tratarán de hacer intervenir a las personas afec-
tadas, en particular las mujeres, en la planificación y gestión de su reasen-
tamiento. El reasentamiento puede ser el retorno al lugar de procedencia o 
realizar una nueva estancia en otro lugar distinto al de procedencia (Nacio-
nes Unidas, 1998: 7). 

Por su parte, el marco de soluciones duraderas para los desplazados 
internos (Naciones Unidas, 2007: 7), establece que una vez pasada la etapa 
de emergencia, la subsiguiente es la de la recuperación, buscando solucio-
nes duraderas para alcanzar la normalización de la vida cotidiana; y define: 

Una solución duradera se logra cuando las personas que antes estaban en situa-
ción de desplazamiento interno dejan de necesitar asistencia o protección es-

7 Oscar Torrens, ex-funcionario PNUD, entrevista personal, mayo del 2013, en San Cristóbal de 
Las Casas.
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pecíficas vinculadas con su desplazamiento y pueden disfrutar de sus derechos 
humanos sin ser discriminados por esa condición; y [entre los medios para 
lograrlo] está […]: La integración local sostenible en las zonas en que se hayan 
refugiado los desplazados internos […] (Naciones Unidas, 2007: 7). 

En la medida de que los desplazados internos aquí abordados no retor-
naron a su lugar de procedencia sino que fueron reubicados a otro munici-
pio vecino siendo éste Frontera Comalapa, aplica entonces la categoría de 
integración local como una de tantas situaciones posibles contempladas en 
el marco de soluciones duraderas. 

Otros lineamientos del marco establecen que los desplazados internos 
participen en la planificación y la gestión de las soluciones duraderas. Para 
ello deberá tomarse en cuenta el numeral 25 que señala: 

llevar a cabo, junto con los afectados, […] evaluaciones que deben compren-
der una descripción realista de los riesgos de un nuevo desplazamiento hacia 
las zonas de retorno, de integración local o de asentamiento en otra parte del 
país; […] (Naciones Unidas, 2007: 11). 

Resulta central para la argumentación en esta contribución la conside-
ración planteada en el mencionado marco: 

A menudo, la reintegración tiene lugar en el marco de economías frágiles y ni-
veles de desempleo altos que afectan a toda la población, incluidos los despla-
zados internos. No siempre se podrá lograr que todos los desplazados internos 
obtengan empleo o recuperen los medios de subsistencia anteriores, pero esta 
población no debe encontrar obstáculos en el acceso al empleo y a los medios 
de subsistencia en un plano de igualdad con los residentes […] (Naciones Uni-
das, 2007: 12).

Finalmente basta señalar ocho criterios establecidos por la normativa 
para evaluar si la población afectada ha alcanzado un solución duradera: 
i) seguridad personal y pública; ii) nivel de vida adecuado; iii) acceso a 
los medios de subsistencia; iv) restitución de la vivienda, la tierra y la 
propiedad; v) acceso a la documentación; vi) reunificación familiar; vii) 
participación en los asuntos públicos y viii) acceso a recursos efectivos y 
a una justicia eficaz.

El desplazamiento interno en la región Sierra

Una vez restablecidos los caminos, los desplazados que se encontraban en 
albergues tuvieron dos alternativas: acudir con familiares solicitando alo-
jamiento provisional; o dirigirse a otros municipios en busca de un asen-
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tamiento definitivo, asumiendo —en ambos casos— los costos totales de 
traslado: “Después de ahí nos fuimos a Comitán […], luego venimos a Co-
malapa y estuvimos rentando otros siete meses” (Martileana, SJM, marzo 
de 2013). Pese a que los Principios Rectores establecen la obligatoriedad 
del Estado y las autoridades nacionales a asistir y proteger a los desplaza-
dos (Principios 18, 28.1 y 4.2), todavía en esta fase de emergencia y movi-
lización, no se facilitó asistencia en el traslado de personas y de sus perte-
nencias hacia otros lugares. Con ello, la población afectada recurrió a sus 
exiguos ahorros o a préstamos para sufragar esas necesidades elementales.

Mientras tanto, el proceso administrativo continuaba evaluando daños y 
validando información por parte de instituciones como el Fondo Nacional 
para la Habitación Popular (FONHAPO) y la Secretaria de Desarrollo So-
cial (SEDESOL). Sin embargo, en la identificación de beneficiarios de una 
vivienda, los desplazados aclaran que les fue difícil conocer, mucho menos 
participar, en el procedimiento pues además de opacidad en el proceso, 
sobrevinieron prácticas de corrupción entre funcionarios y beneficiarios: 
“[…] hubo “mano negra” en toda la administración de los comités; llegaba 
usted y les decía: échame la mano, necesito una casa, no perdí pero, ¿cuán-
to quieres, ocho, cinco, diez mil? y te metían en el programa (Agustín, 
Presidente de Comité, SJM, marzo de 2013).

En opinión de los entrevistados, mucha gente no fue tomada en cuen-
ta en la selección de solares para la edificación de viviendas pues fue a 
conveniencia de unos cuantos. Dicho de otra manera por Macías y Vera  
(2009; 453), el establecimiento de Comités de Barrio no representó los 
deseos y las necesidades de las 800 familias sino solamente “formalizó” la 
participación de la población: “No, no nos tomaron en cuenta. La respon-
sabilidad corría para el Comité, a nosotros nos indicaron: ahí está tu casa, 
se va a hacer la rifa y nada más” (Leyver, SJM, marzo de 2013).

Previo al traslado, cuando se planteó la reubicación en el municipio de 
Frontera Comalapa, estando todavía en el municipio de Motozintla, mu-
chas personas pensaron que sería una mejor opción frente a quedar expues-
tos a mayores riesgos en las localidades dispersas del municipio afectado. 
Un funcionario de la Promotora de Vivienda de Chiapas (PROVICH), en 
entrevista8 reconoció que debido a la magnitud del desastre “no dio tiempo 
para una adecuada planeación de la reubicación, y esta sucedió sin coordi-
nación interinstitucional, ni dictámenes de impacto ambiental ni participa-
ción de los municipios”. 

8 Mario A. Franco Moscoso, PROVICH, Tuxtla Gutiérrez, mayo del 2013.
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En relación con los Principios Rectores referentes a la obligación que 
el Estado tiene en el aseguramiento de medios de vida (Principios 22.2, 
4 y 18), las reubicaciones han sido “poco comprehensivas y violentas” 
(Macías et al., 2009), al no tomar en cuenta las condiciones de vulnerabi-
lidad previas y las necesidades de la población, obligando a las personas 
a enfrentarse a nuevos retos. Como ejemplo se tiene la reducción de los 
espacios acostumbrados para la siembra así como para el cuidado y crianza 
de animales: “No es lo mismo vivir en un terreno grande, con sitio, a que 
tengas un espacio de 200 metros cuadrados, de 10 x 20 más o menos como 
el lotecito de la casa” (Entrevista grupal, RC, abril de 2013). 

De acuerdo con Oscar Torrens, ex-funcionario del PNUD, cuando se 
habla de restituir medios de vida para los desplazados, específicamente 
de familias campesinas, debiera significar “proporcionarles la tierra so-
bre la cual estas personas trabajen, vivan y se reproduzcan socialmente”. 
Cuando es una situación contraria, entonces se pone en riesgo la seguridad 
alimentaria de las poblaciones que dependen del trabajo agrícola. Así, la 
responsabilidad del Estado de ofrecer seguridad alimentaria y proveer de 
alimentos a la población, no sólo en la fase de movilización o de emergen-
cia sino también en el nuevo asentamiento resulta cuestionada (Ver Prin-
cipios 4 y 18).

Concerniente a la participación y pleno reconocimiento jurídico con 
el que los desplazados debieran contar (Principio 22), en la práctica esa 
prerrogativa ha sido contradicha debido al desconocimiento por parte de 
las autoridades municipales donde los afectados fueron reasentados. Al no 
ser reconocidos en términos jurídicos por la unidad más próxima del Es-
tado, que es el municipio, consecuentemente les invalida contar con una 
adherencia formal al municipio de Frontera Comalapa, estando excluidos 
no solamente de servicios públicos municipales sino con la limitante para 
gestionarlos por parte de la comunidad de desplazados. 

“Pues últimamente sería aguantarnos un rato [para los servicios públi-
cos básicos] porque este fraccionamiento no está reconocido todavía por el 
municipio” (Teodulfo, comerciante de frutas, SJM, marzo de 2013).

Medios de vida

Con base en el análisis de medios de vida, las condiciones sociales impe-
rantes entre la población reubicada son las siguientes:
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Capital humano 

Con referencia al levantamiento censal realizado en SJM, la población to-
tal es de 319 personas, con una PEA actual de 218 personas. En el caso de 
Rincón Caballar, debido a la imposibilidad de levantar el censo correspon-
diente a causa de la negativa por parte de algunos de sus representantes, 
solamente se pudo estimar la existencia de 60 viviendas ocupadas de un 
padrón total de 123 viviendas, de las cuales aproximadamente 40 corres-
ponde a hogares de desplazados y 20 a familias que llegaron después en 
calidad de arrendatarios.

Debido al tamaño de población de ambas localidades, tanto en SJM 
como en RC los fraccionamientos cuentan únicamente con una escuela 
primaria, de condición precaria. Por lo anterior, las personas que deseen 
estudiar otros niveles educativos al de primaria, deben trasladarse a otros 
centros poblacionales como el de la cabecera municipal de Comalapa, y 
otras localidades como Paso Hondo o Ciudad Cuauhtémoc. La salud de 
la población en los nuevos asentamientos está expuesta a varios riesgos 
a causa de enfermedades infecciosas provocadas por la mala calidad del 
agua que consumen, la contaminación que tiene el rio, la quema de basu-
ra y a las malas condiciones de los drenajes. La misma población ofrece 
testimonio de los problemas de salud más recurrentes: “[…] en el caso de 
niños y algunos adultos ha habido muchos casos de la tifoidea” (Agustín, 
Presidente de Comité, SJM, marzo de 2013). “[…] la niña por ejemplo se 
enfermó de sus oídos, supuraban sus oídos, tenía un mal olor fuerte […] la 
llevé con el doctor y nos dijo que había sido el agua del río…” (Victorina, 
SJM, marzo 2013).

La problemática resulta ser de especial atención respecto a las niñas y 
niños: 

[…] cuando vino la supervisión, dijeron que la escuela no estaba bien porque 
había mucho polvo, mucha contaminación para los niños, después vinieron de 
Protección Civil de Tuxtla y dijeron claro que ahí era zona inundable… (Gua-
dalupe Ramona, SJM, marzo 2013).

Los fraccionamientos no cuentan con ningún centro de atención médica 
por lo que la población tiene que acudir a los centros de salud cercanos, y 
debido a la carencia de medicamentos en el sector público, la compra de 
medicamentos le representa a la población otra erogación más.
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Capital físico

Contrario a las estimaciones hechas por el Consejo Nacional de Población, 
(CONAPO, 2013), que reporta una cobertura de 100 por ciento en el abas-
tecimiento de agua entubada para SJM y de 96 por ciento en RC, actual-
mente en ambos fraccionamientos se carece de agua. La única opción que 
tienen para contar con el líquido es su compra mediante “pipas” a un costo 
de 80 pesos por unidad, erosionando aún más la capacidad económica de 
los hogares. La situación se agrava en el caso de RC, pues la escasez ha 
durado hasta cinco meses en un año: “[…] nomás hay agua: julio, agosto, 
septiembre, octubre, noviembre y hasta diciembre, de enero para adelante 
ya no hay agua” (Entrevista grupal, RC, abril de 2013). Situación similar 
pasa con el servicio de drenaje y sus implicaciones en la salud y correspon-
dientes erogaciones.

Otra causa de merma en los ingresos de la población es lo relacionado 
con el transporte pues el fraccionamiento de SJM, al estar alejado de la ca-
becera municipal de Frontera Comalapa, su acceso es con un costo mayor 
de lo que antes acostumbraban pagar. Para el caso de RC, al inicio, el trans-
porte público circulaba por todo el tramo de terracería del fraccionamiento, 
después los propietarios suspendieron la ruta por incosteable, motivo por el 
cual ahora el traslado se hace a pie.9

Capital natural

A pesar de la disponibilidad de recursos hídricos en el entorno pues por el 
municipio pasan los ríos San Gregorio, Grande, Cushi, Jocote, Sabinada y 
San Caralampio, además de existir masas forestales y potencial agropecua-
rio, su distribución desigual ha generado distintos gradientes de exclusión, 
siendo las comunidades de desplazados las que se encuentran totalmente al 
margen de su disfrute y aprovechamiento. Por lo contrario, de manera pa-
radójica son estas las que más sufren por contaminación de algunos de esos 
afluentes y la falta de tratamiento de aguas residuales.10 Con un testimonio 
puede apreciarse la existencia de recursos: “[…] aquí es un centro de ne-
gocios; es zona ganadera, de café, maíz y de mucho comercio nacional e 
internacional…” (Leyver, SJM, marzo del 2013).

9 El tramo Rincón Caballar-Frontera Comalapa es de 3 km aproximadamente. Observaciones de 
campo, abril de 2013.
10 Recorrido por la zona y conversaciones con informantes de los dos fraccionamientos. Marzo 
y Abril de 2013.
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Capital social

El capital social expresado en el establecimiento de redes o alianzas inter 
o intra comunitarias para la búsqueda del bien común, en su momento 
facilitó la emigración internacional previa al desplazamiento, en menor 
medida durante éste, y actualmente en la búsqueda de otras alternativas 
laborales. Sin embargo, no ha sido suficiente en el establecimiento de ca-
pacidades para superar los grandes problemas que aquejan a las comunida-
des pues debido a una menor cohesión existente ha generado representan-
tes que han buscado principalmente la ganancia individual. Las personas 
entrevistadas,11 concuerdan con la opinión de algunos funcionarios públi-
cos en relación a que los representantes de los fraccionamientos, al tiempo 
de representar a los desplazados también han tenido logros personales: 

A lo que voy es que ahora, ¿para qué se usa el Stan y la reconstrucción? nada 
más para llevar banderas, hay un partido que les da, los jala para acá, les da 
voz, prensa, y la gente se viene para acá. Llega otro y lo mismo, y de eso viven 
(Ignacio Morales, Secretario particular de la diputación de la Comisión para la 
Reconstrucción Stan, mayo de 2013)

Capital financiero

El acceso a este capital en los nuevos asentamientos ha sido nulo pues 
las pocas iniciativas económicas han sido de los propios interesados; no 
existe una instancia pública que oriente a la población en el acceso a finan-
ciamiento o que ofrezca créditos. Esto ha impedido generar proyectos de 
desarrollo personal o colectivo. La participación del Estado ha sido nula, 
sin incentivar el desarrollo de micro empresas, aunque ésta sea una de las 
principales demandas de la población: “[...] teniendo uno recursos se puede 
hacer negocio, lo que ha faltado es el recurso…” (Agustín, Presidente de 
Comité, SJM, marzo 2013).

Con base en los elementos expuestos puede observarse la separación 
entre los postulados que plantean las normas y lineamientos del marco in-
ternacional y el proceso de tratamiento a la población desplazada durante 
y después del desastre ocasionado por Stan. Los contrastes más notables 
pueden apreciarse en lo siguiente:
11 Los testimonios de Leyver (profesor, entrevistado en San José Montenegro, marzo de 2013) 
y Mario A. Franco Moscoso funcionario PROVICH (entrevistado en Tuxtla Gutiérrez, mayo de 
2013), reafirman prácticas corruptas entre líderes y/o funcionarios: “El problema de aquí, de los 
fraccionamientos, es cuando se agarra un líder, se le da dinero para hacer los trámites y si no, no 
los hace”. “Se anuncia que los trámites son gratuitos, los que vienen a cobrar son los líderes”; 
“Hay mucha gente que se filtra, muchos oportunistas, existe la corrupción al elegir a los Presi-
dentes de Barrio, por naturaleza los mexicanos somos corruptos…”.
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a)	 Abandono temporal de la población afectada al no cubrirle los gastos 
en su búsqueda de una vivienda después de estar un tiempo prolongado 
en albergues. Con ello comenzó una erogación paulatina de los escasos 
recursos económicos.

b)	 Falta de participación de las comunidades para definir su estableci-
miento, y de integración local, disminuyendo así las probabilidades de 
alcanzar una mayor viabilidad socioeconómica.

c)	 Falta de reconocimiento jurídico a nivel del primer orden de gobierno: 
la presidencia municipal, consecuentemente exclusión de los principa-
les servicios públicos que puede brindar esa instancia.

d)	 Falta de participación de las comunidades afectadas en la búsqueda de 
soluciones duraderas, con miras a alcanzar el restablecimiento de los 
medios de vida, igual o mejores a los que previamente se contaban. 

En síntesis, puede afirmarse que debido a las condiciones sociales en 
las que se encuentran las comunidades en estudio, después de ocho años 
de haber transcurrido el desastre, éstas no han superado su condición de 
desplazados. Por tanto, uno de los postulados dictados por los Principios 
Rectores queda sin ser satisfecho: 

Una solución duradera se logra cuando las personas que antes estaban en si-
tuación de desplazamiento interno dejan de necesitar asistencia o protección 
específicas vinculadas con su desplazamiento y pueden disfrutar de sus dere-
chos humanos sin ser discriminados por esa condición; [entre los medios para 
lograrlo] está […]: La integración local sostenible en las zonas en que se hayan 
refugiado los desplazados internos […].

La privación de medios de vida materiales en las dos comunidades es-
tudiadas ha impuesto una búsqueda de empleo fuera de la circunscripción, 
situación que concuerda con lo establecido por Pettengell, 2010; Barnett 
y Adger, 2007; Warner et al., 2009; en el sentido de a mayor cantidad de 
dichos capitales menor es la pobreza y por ende, la necesidad de emigrar. 
La situación de desplazamiento también se expresa así: “[¿Ahora dónde 
trabajan?] ¡Pues aquí, buscándole! […] ya nos acostumbramos a que nos 
paguen barato, por 80 pesos […] cuando ganábamos 300-350” [antes de la 
reubicación] (Entrevista grupal, RC, abril 2013). Emplazados en un entor-
no de debilidades tanto de capacidades como institucionales, es recurrente 
encontrar entre las personas entrevistadas relatos como estos: 

Los habitantes [de RC] son comerciantes ambulantes, venden de todo; las se-
ñoras son trabajadoras de casas: trabajadoras domésticas [fuera del fracciona-
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miento]; por decirlo así, llevan sustento a la casa” (Entrevista grupal, RC, abril 
2013).

Por tanto, encontrarse inmersos en situación de desplazamiento, sin 
amparo gubernamental, sin desarrollo de capacidades, habría de manifes-
tarse en una redefinición en la forma de ganarse la vida expresada en un 
distinto camino laboral.

De la migración internacional a la migración commuter

Una actividad económicamente importante en Chiapas ha sido la cafeticul-
tura, siendo la región del Soconusco el espacio de mayor significancia, al 
tiempo de ser una región vecina de la Sierra. En la consolidación del café 
participaron trabajadores de la Sierra desde inicios de las primeras décadas 
hasta la del 70 del siglo pasado. Así lo confirman estudios como los de 
Helbig (1964), Spenser (1988) y Martínez (1994). En tanto esa inserción 
laboral ocurría en una modalidad de trabajos temporales con migracio-
nes de corta distancia, puede afirmarse que consistía en un movimiento 
migratorio tipo commuter.12 No obstante, por mantenerse casi constantes 
los precios de las jornadas de trabajo, los trabajadores de la Sierra dejaron 
esta opción laboral y emprendieron una migración de mayor distancia y 
duración, primero a nivel inter-estatal, y después a Estados Unidos. En 
efecto, la población de la región Sierra que experimentaba hasta los años 
setenta un patrón migratorio asociado al auge de las fincas cafetaleras en 
el Soconusco, en años posteriores experimentó una fuerte actividad mi-
gratoria a nivel interestatal hacia centros urbanos como a la conurbación 
metropolitana de la Ciudad de México13 y Cancún.14 A principios de los 
años noventa de acuerdo con Martínez (2013), poblaciones de las regiones 
Sierra y Soconusco comenzaron a emplearse como jornaleros en campos 
hortícolas de Nayarit y Sinaloa para luego dar el salto a Estados Unidos 
como consecuencia de la caída de los precios internacionales del café, la 
baja de los salarios en las plantaciones cafetaleras a causa de la contrata-
ción creciente de trabajadores guatemaltecos en Chiapas.

12 El término commuter surge en el ámbito suburbano para definir a las personas o grupos de 
personas que realizan traslados cotidianos por razones de trabajo o estudio, dicha movilización 
no necesariamente implica el cruce de un límite o frontera sin que esto signifique el cambio per-
manente de residencia de los migrantes; es decir, los commuters regresan a su lugar de residencia 
habitual. Este término comenzó a ser útil para el análisis de las condiciones, costos y seguridad 
en que ocurren estos traslados.
13 Incluyendo al Estado de México.
14 En 1995 estaban fuera de la entidad 920 personas mayores de cinco años, mientras que en 2005 
casi se duplicaba en 1 596; INEGI, 1995, 2005. Es posible que los datos estén subestimados 
debido a la posible subenumeración proveniente de los registros censales. 
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Como puede apreciarse en el siguiente relato, la migración internacio-
nal había sido precedente al huracán Mitch: “(mi hijo) regresó (de Estados 
Unidos) en el 98 cuando recién había pasado el río, y conoció a su esposa. 
En un mes se juntaron y se fueron otra vez para Estados Unidos” (Argelia, 
SJM, marzo de 2013). Desde luego, con el paso de Mitch, la migración se 
intensificó pues ante la escasez de recursos por los impactos del evento, 
poblaciones de trabajadores de la región Sierra vieron en la migración in-
ternacional una forma de subsanar sus carencias: “En 1998, (el río) pasó en 
medio de un cuartito que teníamos […] después de eso hicieron mis hijos 
otros dos cuartecitos (sic), se fue a ganar dinero uno de mis hijos a Estados 
Unidos” (Argelia, SJM, marzo 2013). 

Gradualmente los destinos se fueron diversificando a lugares más re-
motos, primero hacia la Frontera Norte de México, posteriormente hacia 
Estados Unidos. El flujo hacia este último lugar cobró relevancia precisa-
mente a partir de los huracanes Mitch en 1998, posteriormente con Stan en 
2005.

Mi esposo se había ido a Tijuana en 2002 por cuestiones de trabajo, casi no ha-
bía trabajo en Motozintla […] primero tardó dos años y luego se vino, después 
se volvió a ir otros dos años, constantemente se estaba yendo (Raquel, SJM, 
Marzo 2013).

Me fui una ocasión a la ciudad de México, en el año 2002 aproximadamente, 
donde trabajé en un taller de carpintería y de ebanistería, tardé un año. Des-
pués de ahí partí a Ocosingo, tardé ocho o nueve meses […] y posteriormente, 
antecito (sic) de que pasara lo del Stan me fui a Estados Unidos año y medio 
(Agustín, Presidente del Comité, SJM, Marzo 2013).

Como se dijo, fue a partir del 2005 cuando los eventos migratorios se 
dispararon, los destinos se diversificaron, posicionando al estado de Chia-
pas y la región Sierra como un área emergente de migración internacio-
nal.15 

Algunos testimonios del fraccionamiento RC corroboran la actividad 
migratoria de la población de la Sierra a partir de Stan: 

15 Los registros recientes sobre la emigración de chiapanecos indican que la presencia de éstos 
en Estados Unidos había aumentado de 2 434 personas en 1995 a 118 510 en 2005. En términos 
relativos esto representa un tránsito de 0.6 por ciento a 14 por ciento del total del flujo nacional 
entre ambos años de registro. En el caso de la región Sierra, en 2007, sus 8 municipios fueron 
catalogados como municipios de alta intensidad migratoria (Martínez, 2013: 30). Hernández 
Castillo (2012: 76), en recorrido reciente por el área Mam de la Región Sierra, también coincide 
al señalar que la población Mam, habituada al cruce de fronteras, ha asumido el riesgo de cruzar 
la frontera sur de Estados Unidos. 
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La migración siempre ha existido, no solamente en Chiapas […] pero sí se vio 
más a raíz del huracán Stan porque mucha gente tuvieron (sic) que ir a recupe-
rarse, de dinero, terreno, casas, algunos quedaron tan traumados que algunos 
se fueron hasta a hacer vida [en Estados Unidos]. 

En lo personal yo salí a trabajar, me fui al otro lado [Estados Unidos] [….] fue 
en ese lapso, en 2005, cuando estuve saliendo por ahí de diciembre […] y no 
solo yo, sino muchos que se fueron […] me fui con un primo, impulsado por lo 
mismo de la situación (Entrevista grupal, RC, abril 2013).

Desde luego que el paso del huracán Stan agudizó la problemática eco-
nómica de las personas a raíz de los efectos devastadores del desastre en 
tierras e infraestructura, consecuentemente en el sustento de las familias:

 En el Platanar se me ocurrió hacer mi casa como a 200 metros del río, que ha-
cía 100 o 150 años que no había pasado un río ahí, entonces tuvimos que hacer 
la casa, patios nosotros nos dedicamos al cultivo de café también— tanques, 
tenía yo una hortaliza; definitivamente quedamos “a cero” (Entrevista grupal, 
RC, abril de 2013).

La importancia de la migración laboral internacional se revelaba en mo-
mentos de Stan cuando varias familias damnificadas encontraban apoyo 
por parte de sus familiares en Estados Unidos, quienes de manera solidaria 
mostraban sus afectos: “De hecho ya tenía un hijo que se fue desde los 18 
años […]; dijo que mejor se iba a los Estados Unidos; como quieras (le 
dije)…y él, allá estaba, nos ayudó mucho a ponernos en orden” (Entrevista 
grupal, RC, abril del 2013). 

De esta manera, Mitch y en cierta medida Stan estimularon en su mo-
mento las dinámicas migratorias para la población que en ese tiempo tenía 
cierta capacidad económica para cubrir el costo de la migración de dura-
ción indefinida, además de las redes de apoyo que colaboraran en el viaje, 
cruce y búsqueda de empleo en Estados Unidos. 

Los municipios de Motozintla, lugar de origen, y Frontera Comalapa, 
lugar de asentamiento, participantes en la ola de migración internacional 
tienen un índice de intensidad migratoria medio-alto (Anuario de migra-
ción y remesas, 2013: 31). De 2008 a 2012, a nivel estatal ambos muni-
cipios han estado en los primeros cinco sitios en número de emigrantes a 
Estados Unidos. La intensificación migratoria que cobró el municipio de 
Frontera Comalapa hacia 2007 hizo que ocupara el primer lugar (Martínez, 
2013: 73). Sin embargo, como veremos adelante, los damnificados dejaron 
de participar de estas tendencias imperantes tanto de las del municipio de 
origen como de las de asentamiento.
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Así, el conjunto de información previamente expuesto, dibuja una tra-
yectoria de migración laboral antecedida al huracán Stan, desarrollada por 
el conjunto social del cual formaba parte la población de estudio, consis-
tente en incorporarse a las fincas de café en la vecina región del Soconusco, 
después a nivel de otras entidades del país, arribando finalmente a Estados 
Unidos. Encontrar otros destinos laborales alejados de la región, hubo de 
demandar mayores recursos económicos y de redes sociales que facilitaran 
cubrir los costos económicos y sociales de la migración, más si se trataba 
de insertarse en Estados Unidos.  

No obstante, con los estragos de Stan, el patrón migratorio cambió de 
curso entre la población desplazada, encontrándose ahora en reversión, es 
decir, de una migración de larga distancia desplegada antes de Stan, haya 
sido de carácter interno o internacional tiende ahora a extinguirse cobrando 
importancia una migración de corta distancia.  

Con el fin de compatibilizar conceptualmente a las dos grandes moda-
lidades, al proceso migratorio de larga distancia se le denominará de dura-
ción indefinida debido al carácter indeterminado de la estancia en el lugar 
de destino, en oposición al de commuter referido a su distancia corta y su 
retorno temporalmente definido al lugar de origen.  

Al momento de ser levantado el censo en SJM, se contabilizaron 213 
personas que componen la PEA (mayores de 14 años), de la cual, 139 
personas expresaron haber tenido al menos un evento migratorio. De esa 
cantidad, 35 personas han tenido al menos una experiencia de ausentarse 
de la localidad con una duración indefinida, mientras 104 desempeñan un 
movimiento pendular tipo commuter. Un hecho a destacar es el año de ini-
ciación de ambas modalidades, pues mientras los eventos de migración in-
definida dieron comienzo en 1993, los de tipo commuter aparecen en 2005. 
Sin duda, esto guarda concordancia con los procesos sociales a los que 
han estado involucrados los sujetos de estudio, ya que proviniendo de una 
región articulada a la migración internacional, previa al desplazamiento 
interno, la migración habían sido de larga distancia. Por su parte, los even-
tos commuter en tanto se han derivado de los efectos post-desplazamiento, 
justamente comenzaron a surgir en el año de Stan.

Los de duración indefinida

La modalidad da inicios en la década del 90, cuando la población se en-
contraba en su antiguo lugar de asentamiento, despuntando en 1999, a un 
año de ocurrir Mitch. Su mayor importancia la cobra de 2003 a 2006. Una 
vez asentados los damnificados de Stan en Frontera Comalapa, de acuerdo 
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con la información recopilada, hubo un descenso significativo en el núme-
ro de eventos. En relación a los destinos, en el periodo 1993-2013, Tijuana 
fue principal destino interno; mientras Florida y Carolina del Norte, en el 
internacional. Conforme transcurrió el tiempo, los destinos comenzaron a 
ser relativamente más cercanos como Cancún, Distrito Federal y Puebla. 
La edad promedio de los migrantes de duración indefinida fue de 32 años, 
y a nivel de su participación por sexo su número es de 24 en el caso de 
hombres y 11 en el de mujeres. El flujo sigue compuesto principalmente 
por los propios jefes de familia e hijos mayores presentándose en un igual 
número de casos.

Las redes fueron el factor característico para que los migrantes tomaran 
la decisión de partir lejos. Los datos censales demuestran que 24 personas 
(de las 35 que experimentaron una migración de “duración definida) tuvie-
ron algún tipo de vínculo o red que les facilitó el tránsito, cruce e inserción 
laboral en el lugar de destino. Los migrantes de “duración indefinida” han 
trabajado en el lugar de destino principalmente como empleados de diver-
sos negocios como maquilas, restaurantes, comercios; en la “pizca” de fru-
tos, la jardinería y en actividades relacionadas con trabajos de la industria 
de la construcción. 

Las causas principales de esta migración usualmente acudida antes del 
desplazamiento eran las tradicionalmente económicas, referidas a las di-
ferencias salariales entre el municipio de origen y los espacios de destino, 
pero estando ahora como moradores de los fraccionamientos, la falta de 
empleos del entorno local cobra mayor relevancia.

Los commuters

El peso de esta modalidad migratoria entre la población desplazada es evi-
dente pues por cada migrante de duración indefinida existen tres de tipo 
commuter. De acuerdo con los informantes, estos traslados se han incre-
mentado significativamente en años recientes, particularmente en 2012. 
Cabe reiterar que en 2008 los casos de duración indefinida comenzaron a 
ser a destinos más cercanos, lo cual coincide con el incremento de casos 
commuter a partir de 2009. 

Debido a la cercanía de los fraccionamientos con un puerto fronterizo, 
mejor conocido como La Mesilla16 o “Las Champas” lugar donde se de-
sarrolla un intenso movimiento de mercancías, por tanto, de personas, las 
actividades preponderantes de los commuters son las relacionadas con el 

16 Se trata del punto fronterizo de Ciudad Cuauhtémoc (México) y su contraparte La Mesilla 
(Guatemala).
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comercio informal. Las ventas son ambulantes, principalmente de alimen-
tos, frutas, antojitos, y ropa: 

Pues (la gente) busca trabajo, se va a Comalapa, a Paso Hondo, a Ciudad  
Cuauhtémoc, trabajan en la Mesilla, otros se va a la gasolinera a vender tama-
litos, tacos, empanadas en la tarde; en el día venden frutas, naranjas… ahí se la 
pasan (Agustín, Presidente de Comité, SJM, marzo de 2013).

La frecuencia de traslados de los commuters a sus lugares de trabajo 
se verifica principalmente a diario, seguidos de los que lo hacen de lunes 
a viernes, en menor medida de los que lo llevan a cabo tres veces por se-
mana; por último, de los que lo hacen cada quince días. Cabe señalar que 
algunos de los 104 commuters mencionaron más de un destino, es decir, 
van ahí “cada que hay trabajo”. 

Del total de personas dedicadas a trasladarse a distancias cortas, 66 de 
ellas son hombres y 38 son mujeres con un promedio general de 37 años, 
con un ingreso mensual promedio de 3 300 pesos; cantidad que les permite 
una vida solamente de sobrevivencia: 

(Los habitantes de RC) son comerciantes, venden de todo; pozol, las señoras 
son trabajadoras de casas: trabajadoras domésticas (fuera del fraccionamien-
to), por decirlo así, llevan sustento a la casa (Entrevista grupal, RC, abril de 
2013).

Por la naturaleza de la migración de corta duración, las redes de soporte 
son escasas a diferencia de las redes que facilitan los procesos migrato-
rios de duración indefinida pues en opinión de los commuters, las redes 
no han influido en seleccionar el lugar de trabajo pues ante una situación 
de desempleo local, inminentemente salen a buscar un ingreso. Por otra 
parte, debido a la precariedad prevaleciente entre la población, les resulta 
inviable un cambio de residencia y abandonar los fraccionamientos: “La 
verdad, sí nos quisiéramos ir, pero, ¿a dónde? si este es el único patrimonio 
que tenemos … de querer, queremos irnos, pero para ir a rentar?, mejor no” 
(Luis Alberto, comerciante de ropa, SJM, Julio de 2012).

En un ambiente social y económico deprimido, fragmentado, sin tierra, 
sin cultivos, con la seguridad alimentaria comprometida, sin empleos du-
raderos, habría de generarse un proceso de pauperización cuya insolvencia 
ni siquiera les permite endeudarse y costear la migración de duración in-
definida. De ahí que las opciones de sobrevivencia sean de corta distancia 
y duración, es decir, en calidad de commuters. 
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Puede afirmarse entonces, aun cuando los dos fraccionamientos estu-
diados se encuentran ubicados en espacios de fuerte actividad migratoria 
hacia Estados Unidos, y de contar sus moradores con experiencia previa a 
ese destino, y a otros de duración indefinida, debido a estar en condición de 
desplazados se alejan de ese perfil, y consecuentemente de esa alternativa 
laboral.

Interpretación de resultados

La interacción entre espacios a nivel global, no solamente ocurre mediante 
el intercambio económico, sino, como en el caso referido, también sucede 
a través de factores climáticos de escala mundial. En tanto a nivel global 
existe una diferenciación social, el cambio climático expresado en eventos 
extremos como la aparición de huracanes, sin duda ocasiona impactos dis-
tintos según sean las condiciones sociales donde ocurran. 

La Sierra de Chiapas cumple condiciones de degradación ambiental, 
mal aprovechamiento de recursos, principalmente por procesos de defores-
tación, falta de tratamiento y mal manejo de residuos, débil ordenamiento 
territorial, deficiencias en la gestión de riesgos etcétera, que a su vez con-
tribuyen al concierto de cambio climático. Siendo esta situación no privati-
va de la entidad chiapaneca ni del país, sí constituye un caso tipo ideal para 
identificar aquellos procesos del orden estrictamente climático, de otros de 
naturaleza social de larga y reciente data. En el caso de la Sierra, la condi-
cionante natural provista de una fisiografía caracterizada de relieves pro-
pios de orografía abrupta, fue siendo habitada por conglomerados sociales 
cuyos asentamientos se vieron incrementados por el paulatino crecimiento 
demográfico sin haber previsto el tipo de patrón de distribución territorial 
de esa población. Así, las localidades urbanas y rurales fueron constituidas 
expuestas al riesgo cuya localización sucedió sin tomarse en cuenta las 
crecientes amenazas hidro-metereológicas.

El perfil agrario de la entidad en perspectiva histórica, condujo a un par-
ticular poblamiento del territorio, estructurado en el aprovechamiento de 
los recursos naturales con sus consecuentes formas de propiedad de la tie-
rra y de su actividad agropecuaria. La desigual apropiación de los recursos 
originó una estructura social que desplegó y reprodujo una diferenciación 
social particular. Pese a la abundancia de recursos en territorio chiapaneco, 
los cuales han sido contenidos en condiciones de bajas capacidades econó-
micas y tecnológicas, lejos de ser factores de desarrollo, se han convertido 
solamente en la base material de la reproducción a nivel de sobrevivencia 
cotidiana de la población. De ahí que la expresión varias veces dicha de 
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“tierra rica en pueblo pobre” se traduzca en sus frases equivalentes como 
la de la “paradoja de la abundancia” o a la de la “maldición de los recursos 
naturales”.17 

Los asentamientos de los estratos en condiciones de desventaja, se ha 
circunscrito en superficies de mayor riesgo por localizarse en tierras es-
carpadas, cuyo entorno inmediato, cuando es rural, ha sido modificado 
riesgosamente en aras de la actividad agrícola. Cuando su emplazamiento 
ocurre en entornos urbanos, nuevamente son los sectores pobres, los que 
generalmente ocupan suelo urbano de menor costo, por lo mismo, de ma-
yor riesgo.

Ante un periodo concentrado de alta precipitación, esta se convierte en 
amenaza repentina precisamente para estos segmentos sociales, de por sí 
en condiciones vulnerables. El cambio climático y su expresión en desas-
tres aparentemente repentinos o graduales sólo es un elemento de riesgo 
a escala mayor. A escala menor, está representada por el grado de vulne-
rabilidad ambiental, social y económica específicas de la población. Es 
decir, el cambio climático representa una amenaza mientras los estados de 
pobreza, marginalidad y desigualdad social sean las limitantes que inhiban 
a los actores a desplegar acciones de resiliencia18 y adaptación frente a 
desastres.

La vulnerabilidad alcanza entonces mayor magnitud conforme trans-
curre un evento repentino, siendo a partir de éste el comienzo de un ciclo 
largo de vulnerabilidad según los manejos de las situaciones por venir. El 
caso atendido en este estudio revela no solamente las condiciones físicas 
y sociales de vulnerabilidad previas a Stan, sino también de aquellas pro-
venientes de la actuación de organismos gubernamentales que aun habien-
do participado en secuelas de otro evento previo como el caso de Mitch, 
resultó de poco aprendizaje, propiciando nuevamente efectos indeseables 
entre la población desplazada ahora por Stan. Una política improvisada de 
atención a damnificados trajo como consecuencia una serie de decisiones 
inadecuadas de efectos temporalmente indefinidos. Aparte de tomar deci-
siones unilaterales, éstas fueron de mal tino, de profundas consecuencias 
17 Las dos últimas expresiones en referencia a los textos de Auty (1993), citado en Rodríguez y 
Claudia S. Gómez López (2004) y Sachs and Andrew M. Warner, (1995) quienes han concluido 
que contar con recursos naturales no se traduce en un desarrollo con bienestar social en la po-
blación. 
18 El término resiliencia procede del latín, de resilio (resalio) que significa volver a saltar, rebotar, 
reanimarse. Se utiliza en la metalurgia para calcular la capacidad de ciertos metales para recupe-
rarse o volver a su posición original cuando han soportado cargas o impactos que los deforma. 
Las ciencias sociales incorporan el término a partir de los años ochenta para describir a personas 
capaces de desarrollarse psicológicamente sanos a pesar de vivir en contextos de alto riesgo. Se 
refiere tanto a los individuos como a los grupos familiares capaces de sobreponerse tras haber 
sufrido experiencias notablemente traumáticas, en especial catástrofes naturales (Uriarte, 2013).
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como fue la localización de los nuevos lugares de asentamiento. En la ex-
posición se presentaron las evidencias más destacadas respecto a la inter-
vención gubernamental. El referente para su evaluación estuvo basado en 
los Principios Rectores para el Desplazamiento Interno de Naciones Uni-
das. Con base en ello, se manifiesta una distancia entre los planteamientos 
y los procedimientos ejecutados por parte del sector gubernamental. Entre 
los más destacados fueron: i) tiempo prolongado de estancia de despla-
zados en albergues; ii) falta de asistencia y protección a las víctimas; iii) 
nula consulta y participación de los desplazados; iv) falta de pertinencia 
socioeconómica entre el perfil de los desplazados y el emplazamiento de 
los fraccionamientos;19 v) desconocimiento de los derechos políticos de la 
población desplazada por parte de la instancia municipal.  

Además, el aparato gubernamental del Estado no estuvo exento de prác-
ticas de corrupción. En este caso, estas han sido comprendidas como un 
medio que se ha instrumentado para operar el bien particular.20 De una ma-
nera visible ocurrió en el proceso de dotación de espacios de ocupación, así 
como en la certificación jurídica de la posesión. Sin embargo, cabe señalar 
que las prácticas de corrupción han permeado el tejido social de tal modo 
que ha traspasado a los actores directos del proceso, en el caso de estudio, 
de algunos representantes de desplazados, incidiendo en una limitante más 
para superar la condición de desplazamiento.

En el marco de un desastre como el ocurrido en 2005 con el huracán 
Stan, en una región sin los activos económicos ni las capacidades admi-
nistrativas para conducirse de manera sostenida, la serie de lineamientos 
provenientes de dictados internacionales fueron nulificados en el manejo 
del proceso de desplazamiento y de sus respectivas secuelas.

El conjunto de factores intervinientes en el desplazamiento, desde las 
condiciones sociales previas a Stan hasta las limitantes de vida en los 
nuevos asentamientos, producto de la divergencia existente con la norma 
internacional, acentuaron más las condiciones de vulnerabilidad. De esta 
forma, los medios de vida imperantes, exhibiendo debilidades extremas les 
han impuesto a sus habitantes responder limitadamente, sin posibilidades 
de alcanzar la integración social con su entorno inmediato referido éste al 
conjunto municipal de destino

19 Se refiere a las actividades socioeconómicas previas al desastre entre los desplazados pues 
provenían no solamente de una localidad urbana como Motozintla, sino del medio rural de este 
y otros municipios con su correspondiente actividad agrícola. Como se dijo, el entorno de los 
fraccionamientos se circunscribe a una localidad configurada solamente por solares urbanos.
20 Las formas de actuación en este caso, alude a lo que señala Lomnitz (2000: 13) respecto a que 
“la noción de corrupción implica complicidad, discreción o secreto”.
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Desde una perspectiva diacrónica la población desplazada se encuen-
tra en una reversión de su comportamiento migratorio, pues antes de Stan 
la tendencia apuntaba a mantenerse en el flujo migratorio internacional. 
Esto fue hecho gracias a haberse encontrado en su entorno original cuyos 
medios de vida les permitió cubrir el costo económico de una migración a 
Estados Unidos. Se expuso en este documento la participación que toda-
vía tiene la región de origen en esta migración e igualmente la intensidad 
migratoria prevaleciente en el municipio de los nuevos asentamientos. Sin 
embargo, son las condiciones sociales existentes las que ejercen un poder 
de retención hacia la población desplazada, evitando que ejerza una mi-
gración internacional, favoreciendo en cambio una migración commuter.

Una definición de ironía se refiere a que es lo que sucede de manera 
inesperada y parece una burla del destino.21 Los antecedentes remotos del 
conjunto social de estudio, refieren a que sus antepasados iniciaron su mo-
vilidad geográfica en calidad de commuters de tipo rural yendo y viniendo 
a y de las fincas cafetaleras contiguas a sus empobrecidos lugares de ori-
gen. Tiempo después, con los cambios socioeconómicos registrados se les 
posibilitó incursionar a lugares de duración indefinida, para luego inser-
tarse de manera contundente en Estados Unidos. Sin embargo, un evento 
inesperado como el huracán Stan les cambió la vida. De ser migrantes 
laborales internacionales, de repente asumieron la figura de desplazados 
internos, y después encarnar de nuevo la de commuters.

Por tanto, para una condición de desplazado, la migración laboral tipo 
commuter ha funcionado a manera de práctica de adaptación socioeconó-
mica, un paliativo para cubrir necesidades elementales de la familia. Esta 
modalidad resulta ser consecuencia de una falla en la aplicación de una 
política de reubicación, al exponer a una población como la estudiada a un 
escenario socialmente inviable, con ello, a una precarización de sus con-
diciones de vida. En tanto no se alcancen a restituir los medios de vida, la 
figura de desplazado persiste, tal como lo estipula el marco de soluciones 
duraderas.

21 World Reference, definición de Ironía, disponible en: http://www.wordreference.com/defini-
cion/iron%EDa, consultado el 13/02/2016.
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